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No ama el que no sirve. Por eso, la actitud propia de un cristiano 

es la del servicio. Servir es dar la vida en las pequeñas cosas, en 

los pequeños detalles. Y es sin duda una muestra de amor al 

otro. Pero hemos de aprender a servir sin quejarnos, y sin querer 

demostrar a los demás cuánto servimos o qué serviciales somos. 

El servicio en lo escondido, en el silencio, es el servicio que Dios 

aprecia. Servir a Dios en primer lugar, con nuestras buenas 

obras, con nuestras obras de piedad, con nuestra oración. Y 

servir a los demás de forma desinteresada, a los más 

necesitados, acogiendo a quien nos busca, dándonos a quien nos 

necesita. Y servir también a la Iglesia en sus distintos ministerios. 

3. La contemplación. Pero en el Evangelio encontramos otra 

actitud más, la de María, que en silencio estaba a los pies de 

Jesús escuchando. Esta actitud de María no es comprendida por 

Marta, que se está deshaciendo en el servicio y ve cómo su 

hermana no le ayuda. Ante la queja que presenta Marta ante 

Jesús, el Maestro le responde que sólo hay una cosa importante. 

Esto nos enseña que, por encima de todo, incluso del servicio, 

está la escucha de Dios, de su palabra. Y no son dos actitudes 

contradictorias. Es sencillamente una escala de prioridades. Lo 

más importante es escuchar a Dios, y de ahí ha de nacer 

necesariamente el servicio a los demás, pues eso es lo que nos 

pide Dios en su palabra. No es bueno estar siempre inquietos con 

tantas cosas que hacer, sin tener ni un momento para pararnos 

delante del Señor y escucharle, como tampoco es bueno estar 

dedicados exclusivamente a escuchar a Dios y no hacer lo que Él 

nos pide que es servir a los demás. Por ello, el Evangelio de hoy 

nos enseña estas dos actitudes tan importantes y propias de un 

cristiano: la contemplación y la escucha de Dios, y el servicio a 

los demás. 

Durante estas vacaciones de verano, seguro que tenemos 

tiempo para todo, y especialmente hemos de encontrar tiempo 

para escuchar a Dios, para contemplar, para leer su palabra, y 

también para servir a los demás. En la Eucaristía encontramos 

estas dos actitudes: escuchamos la palabra de Dios, le 

contemplamos, y después somos enviados a servir. 

 

 

 

 

Entrados ya en pleno verano, tiempo de descanso y de vacaciones 

para muchos, escuchamos en el Evangelio de hoy cómo Jesús 

también descansaba en casa de sus amigos. Hoy va a casa de 

Lázaro, de Marta y de María. Nos viene muy bien escuchar hoy este 

pasaje del Evangelio, pues nos recuerda cómo ha de ser también el 

descanso de un cristiano. 

1. Acoger a Dios en nuestra casa. Tanto la primera lectura, del libro 

de Génesis, como la lectura del Evangelio de este domingo nos 

hablan de la acogida de Dios en nuestra casa. En este tiempo de 

verano, seguro que muchos de nosotros aprovechamos para salir, 

para visitar a algún familiar o amigo, o incluso para recibir en 

nuestra casa más visitas que a lo largo del año. El tiempo de 

vacaciones es un tiempo de descanso, y qué mejor que descansar 

con los nuestros, con nuestra gente. Pero no se nos debe olvidar 

que el descanso de las vacaciones no es darle vacaciones al Señor. 

A veces nos puede pasar que durante las vacaciones nos olvidamos 

un poco de Dios. Lo tenemos presente a lo largo del año, 

mantenemos la tensión en cuanto a la oración, a la asistencia a la 

Eucaristía. Pero cuando llega el verano tenemos el peligro de 

relajarnos en estas cosas. Por eso nos viene muy bien escuchar hoy 

este pasaje del Evangelio. Jesús también descansaba e iba a ver a 

sus amigos. Cuántas veces, a lo largo del Evangelio, escuchamos 

cómo Jesús iba a comer a casa de alguna persona, un publicano, un 

fariseo, un banquete… Pues Él también está deseando hospedarse 

en nuestra casa, en nuestra vida, en nuestro interior. Como Marta 

y María, o como Abraham en la primera lectura, hemos de abrir 

nuestro corazón y hospedar a Dios que viene a hacer morada en 

nosotros. 

2. - El servicio. Cuando Jesús entra en casa de Lázaro, su hermana 

Marta se pone inmediatamente al servicio. Esta actitud de Marta 

es muy loable, pues no duda en atender bien a su invitado. Nos 

enseña a cada uno de nosotros una virtud que no debemos olvidar: 

el servicio. Jesús nos enseña que el verdadero amor es el que es 

capaz de ponerse al servicio del otro. Así lo hace también Marta. 

Cuando recibimos a alguien en nuestra casa, procuramos que todo 

esté bien preparado, que no le falte de nada. Esta actitud de 

hospitalidad y de servicio que tenemos hacia los demás, hemos de 

tenerla también con el Señor, y por Él con los demás. 

EN CASA DE LÁZARO, MARTA Y MARÍA 

 



 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ENTRADA 

Bienvenidos todos a la asamblea de los hijos de Dios. Dios 
sale a nuestro encuentro todos los días, pero los domingos 
nos abre las puertas de su casa para ofrecernos su comida, 
su palabra y su hospitalidad. 

Aceptemos hoy su invitación y abrámosle el corazón. 

El Señor nos invita a orar creyendo que todo depende de 
Dios y también nos invita a trabajar creyendo que todo 
depende de nosotros. 

Esta eucaristía nos enseña a acoger a los hermanos con el 
mismo amor con que el Señor nos acoge a cada uno de 
nosotros 

 

GLORIA. 

ORACIÓN COLECTA 

Sé propicio, Señor, con tus siervos y multiplica, bondadoso, 
sobre ellos los dones de tu gracia, para que, fervorosos en 
la fe, la esperanza y la caridad, perseveren siempre fieles en 
el cumplimiento de tus mandatos. Por nuestro Señor 
Jesucristo... 

MONICIÓN PRIMERA LECTURA 
Abraham, el padre de los creyentes, es muy efusivo en su 
bienvenida y muy generoso en su hospitalidad. Acoge a los 
tres visitantes desconocidos como enviados por Dios y les 
ofrece una espléndida acogida en su tienda. 

Abraham y Sara recibirán, a su vez, un regalo que no 
esperaban, pero por el que han orado mucho: la promesa 
de un hijo. Señor, no pases junto a mí sin detenerte 

 

PRIMERA LECTURA. 

Del libro del Génesis: 18,1-10 

Un día, el Señor se le apareció a Abraham en el encinar de 
Mambré. Abraham estaba sentado en la entrada de su 
tienda, a la hora del calor más fuerte. Levantando la vista, 
vio de pronto a tres hombres que estaban de pie ante él. Al 
verlos, se dirigió a ellos rápidamente desde la puerta de la 
tienda, y postrado en tierra, dijo: "Señor mío, si he hallado 
gracia a tus ojos, te ruego que no pases junto a mi sin 
detenerte. Haré que traigan un poco de agua para que se 
laven los pies y descansen a la sombra de estos árboles; 
traeré pan para que recobren las fuerzas y después 
continuarán su camino, pues sin duda para eso han pasado 
ntró rápidamente en la tienda donde estaba Sara y le dijo: 
"Date prisa, toma tres medidas de harina, amásalas y cuece 
unos panes". Luego Abraham fue corriendo al establo, 
escogió un ternero y se lo dio a un criado para que lo 

junto a su siervo". Ellos le contestaron: "Está bien. Haz lo 
que dices". Abraham entró rápidamente en la tienda donde 
estaba Sara y le dijo: "Date prisa, toma tres medidas de 
harina, amásalas y cuece unos panes". Luego Abraham fue 
corriendo al establo, escogió un ternero y se lo dio a un 
criado para que lo matara y lo preparara. Cuando el ternero 
estuvo asado, tomó requesón y leche y lo sirvió todo a los 
forasteros. Él permaneció de pie junto a ellos, bajo el árbol, 
mientras comían. Ellos le preguntaron: "¿Dónde está Sara, 
tu mujer?". Él respondió: "Allá, en la tienda". Uno de ellos 
le dijo: "Dentro de un año volveré sin falta a visitarte por 
estas fechas; para entonces, Sara, tu mujer, habrá tenido 
un hijo”. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

R/. ¿Quién será grato a tus ojos, Señor? 

El hombre que procede honradamente y obra con justicia; 
el que es sincero en sus palabras y con su lengua a nadie 
desprestigia. R/. 

Quien no hace mal al prójimo ni difama al vecino; quien no 
ve con aprecio a los malvados, pero honra a quienes temen 
al Altísimo. R./ 

Quien presta sin usura y quien no acepta soborno en 
perjuicio de inocentes. Quienes vivan así serán gratos a Dios 
eternamente. R/. 

MONICION SEGUNDA LECTURA 
El misterio de la revelación de Dios se manifiesta primero 
en Jesús y después en cada uno de nosotros, su cuerpo. 

Como Pablo nosotros somos llamados a proclamar a Cristo 
para avisar, enseñar y presentarle a todos en su plenitud. 

Acojamos en nuestro corazón el misterio de Cristo. Un 
designio secreto que Dios ha mantenido oculto y que ahora 
ha revelado a su pueblo santo. 

SEGUNDA LECTURA. 

De la carta del apóstol san Pablo a los colosenses: 1, 24-28 

Hermanos: Ahora me alegro de sufrir por ustedes, porque 
así completo lo que falta a la pasión de Cristo en mí, por el 
bien de su cuerpo, que es la Iglesia. Por disposición de Dios, 
yo he sido constituido ministro de esta Iglesia para 
predicarles por entero su mensaje, o sea el designio secreto 
que Dios ha mantenido oculto desde siglos y generaciones 
y que ahora ha revelado a su pueblo santo. Dios ha querido 

dar a conocer a los suyos la gloria y riqueza que este 
designio encierra para los paganos, es decir, que Cristo vive 
en ustedes y es la esperanza de la gloria. Ese mismo Cristo 
es el que nosotros predicamos cuando corregimos a los 
hombres y los instruimos con todos los recursos de la 
sabiduría, a fin de que todos sean cristianos perfectos. 
Palabra de Dios. 

MONICIÓN DEL EVANGELIO 
Marta y María dan hospitalidad a Jesús, cada una a su 
manera. 

El trabajo y la oración son necesarios en la vida de los 
hombres. 

Jesús trabajó sin descanso y tenía tiempo para todo el que 
acudía a él. Y sacaba tiempo para orar y hablar con su 
Padre. 

El domingo es nuestro día de descanso, de sentarnos a los 
pies de Jesús y escucharle. El domingo es el día que el Señor 
dedica a sus hijos, a nosotros. Marta lo recibió en su casa. 
- María escogió la mejor parte 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. Lc 8. 15 

R/. Aleluya, aleluya. 

Dichosos los que cumplen la palabra del Señor con un 
corazón bueno y sincero, y perseveran hasta dar fruto. R/. 

EVANGELIO 

Del santo Evangelio según san Lucas: 10, 38-42 

En aquel tiempo, entró Jesús en un poblado, y una mujer, 
llamada Marta, lo recibió en su casa. Ella tenía una 
hermana, llamada María, la cual se sentó a los pies de Jesús 
y se puso a escuchar su palabra. Marta, entre tanto, se 
afanaba en diversos quehaceres, hasta que, acercándose a 
Jesús, le dijo: "Señor, ¿no te has dado cuenta de que mi 
hermana me ha dejado sola con todo el quehacer? Dile que 
me ayude" El Señor le respondió: "Marta, Marta, muchas 
cosas te preocupan y te inquietan, siendo así que una sola 
es necesaria. María escogió la mejor parte y nadie se la 
quitará". Palabra del Señor.  

CREDO. 

PEGARIA UNIVERSAL.  

Presentemos con confianza al nuestras Peticiones al Padre. 
Después de cada petición diremos: Escúchanos, padre.  

 
1.- Por la paz y concordia de las Iglesias, por la unión de 
todos los cristianos. Para vivir la plena comunión en Cristo. 
Oremos.  

2.- Por los cristianos que viven en países en los que son 
perseguidos o que han tenido que huir a causa de su fe. Para 
que el amor de Dios transforme los corazones y haga 
posible una vida en paz para todos. Oremos.  

3.- Por los responsables de las naciones. Para que bajo su 
gobierno tengamos una vida feliz y pacífica. Oremos.  

4.- Por los pobres y los enfermos. Para que encuentren 
junto a ellos personas atentas y acogedoras como Abraham 
y como Martha y María. Oremos.  

5.- Por nuestra comunidad reunida en la fe, la piedad y el 
temor de Dios. Para que siempre hagamos el bien y 
ayudemos a los pobres. Oremos. 

Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre 
todos los hombres y mujeres del mundo entero. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS. 

Dios nuestro, que con la perfección de un único sacrificio 
pusiste fin a la diversidad de sacrificios de la antigua ley, 
recibe las ofrendas de tus fieles, y santifícalas como 
bendijiste la ofrenda de Abel, para que aquello que cada 
uno te ofrece en honor de tu gloria, sea de provecho para 
la salvación de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN. 

Ha hecho maravillas memorables, el Señor es piadoso y 
clemente; él da alimento a sus fieles. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 

Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, y ya que te 
dignaste alimentarlo con los misterios celestiales, hazlo 
pasar de su antigua condición de pecado a una vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 


